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La laguna de San Miguel del Monte está situada en la "Pampa deprimida",
caracterizada por su relieve llano; al Noreste de la Provincia de Buenos Aires.

El clima de la región es templado húmedo; las precipitaciones alcanzan los
900 mm/año, a pesar de lo cual la red hidrográfica presenta aspectos de drenaje
de tipo semi·desértico y esto es consecuencia de la ínfima pendiente, de unos
30 cm/Km.

Esta laguna del ambiente pampásíeo, es un cuerpo de agua de la serie léntiea,
o lenítiea, con perfil típico de "pfanne o wanne", de escasa profundidad y sin
estratificación térmica. Está contenida en una cubeta de aproximadamente 650 Ha
de superficie; con costas altas y barrancosas de 4 metros de altura, labradas en
sedimentos del Pampeano (Pleistoceno).

Las hidrófitas invaden unas ISOHa de su espejo de agua. De acuerdo al tenor
de residuo sólido medio anual, esta laguna se clasifica como oligohalina, ~iendo
el agua bicarbonatada sódica, hemielorurada.

Geológicamente, la región se caracteriza por sedimentos relativamente modernos,
asignables al Pleistoceno y Holoceno, íntegra dos por limos, limo s loessoídes y
loess, formados fundamentalmente por material volcánico piroclástieo transportado
y depositado mediante aeci,ón eólica.

Los depósitos que eolmatan la cubeta laglmar con un espesor de más de 3 me·
tros, están íntegrados por material redepositado y sedimentos provenientes de la
destrucción de médanos loessicos o en su defecto depositados contemporáneamente,
así como sedimentos arenosos transportados por viento de la región del río Salado
y del arroyo Saladillo.

También se localizó en la base del arroyo Totoral, sedimentos Dortadores de
restos de oro;anismos marinos, provenientes de la ¡ngresión querandina.



La cubeta que da lugar a la laguna se originó en un periodo de clima seco,
por deflación y acciones hídricas comhinadas, tal como en los "bajos patagónicos",
en tiempo post.querandino, y excavada en la parte más baja del valle local,
sobre un curso fluvial pre·existente.

The "laguna" 01' permanent pond of San Miguel del Monte, is situated in the
north·eastern part of the Province of Buenos Aires oi the Republic Argentina,
in the zone called "depressed Pampa", characterized by plain relief.

Notwithstanding the fact that the climate of the region is warm temperate and
humid, with rainfall reaching levels of 900 mm/year, the hydrografic pattern
resembles drainage of semi·desert type, this bein~ the product of the very small
gradient of the river Salado basin (approximately 30 cm/Km).

This "laguna" of the pampean region, is a water body of the lenitic series 01'

standing water type, with a typical vertical profile of "pfanne 01' wanne", with
shallow depth and without thermal stratification. It is contained within a recep·
tacle of approximately 650 hectares (1.300 acres), and is hounded by cliffs of
about 4 mts. in height, wrought in sedimcnts of Pampean (Pleistocene) age.

Hydrophytes occupy almost 150 hectares (26 %) of the water area. This "laguna"
is classified as oligohaline on the basis of ito mean annuaI salinity, and is
characterized by sodium bicarbonate and hemichIorinated water.

Geologically the region is characterized by relatively modern sediments, assi¡mable
to the PIeistocene and Holocene, and made up of silts, loessic silts and loes s,
príncipaly composed of volcanic pyroclast;c material, transparted and deposited
by wind action.

The deposits which have filled up the "laguna" basin, to a thickness of more
than 3 meters, are composed of redeposited material and sediments originating
either by destruction of loessic dunes 01' by contemporary dcpositation, togcther
with sandy sediments transportated by wind action, from the regian of the Salado
river and its tributary the Saladillo.

Marine organisms, coming from the Holocene Querandinian transgression, have
been found at the base of the arroyo Totoral sediments.

The basin in which the "laguna" is contained, was formed auring a dry climatic
period, by, both, deflation and hydric actions in the same way as in the "Pata·
gonian depressions" in post.Querandine time, and excavated in the lowest part
of the local valley, with a pre.existing stream.

El presente trabajo, nace por sugerencia del Subdirector de Recur-
sos Naturales del Ministerio de Asuntos Agrarios de la Provincia de
Buenos Aires, Dr. Pedro J. Zucchi, quien alarmado por los problemas
hídricos que afronta la laguna de San Miguel del Monte, motivados



por frecuentes sequías, causales entre otras de la parcial desecación
del espejo lagunar, me propuso la realización de nn estudio geológi.
co que incluyera consideraciones sobre la recuperación y mantenimien-
to de dicho ambiente léntico de la pampasia meridional.

El cuerpo lagunar aquí descripto, corresponde aproximadamente al
lago de tercer Ol,den de los limnólogos norteamericanos, dado que no
posee estratificación térmica permanente o también podría ser equi-
valente, aunque sólo en parte, al "permanent pond" de la región Neár-
tica.

Sin embargo esta laguna pampásica tiene sus peculiaridades dado
que no tiene un largo como predecesor, sino que es una cubeta de
deflacción, excavada en tiempo Postquerandino, en un cauce fluvial
pre-existente. Su génesis estaría relacionada con los cambios climáti-
ticos acaecidos al final del Cuaternario.

Situada en la llanura pampeana, en la porClOn Noreste de la Pro.
vincia de Buenos Aires, en el límite entre la Pampa deprimida y la
Pampa ondulada. A no km al S,O. de la ciudad de Buenos Aires y
98 km al O.s.O. de la ciudad de La Plata, siendo las coordenadas geo-
gráficas para el centro de la laguna de lato 35° 27' 30" S y long. 58° 48'
O. de G.

En sus márgenes se asienta la localidad homónima, cabecera del
Partido de Monte, distinguida por importantes actividades agrícolo-
ganaderas, industriales así como socio-culturales y deportivas.

La región se caracteriza por un clima templado húmedo, con una
temperatura media anual de 15,7° C, para el período 1951-60. Siendo
el mes más frío junio, con ,8,8° C de media, y enero el mes más caluro·
so con 23,7° C de media para el mismo período de registro.

Las temperaturas máximas y mínimas absolutas no han sido regis-
tradas en la zona. Para la localidad de Las Flores, 70km al S.O. de
Monte, con condiciones de altitud y clima semejantes, se ha registl'ado
en el período 1941-60 una máxima absoluta de 43,3° C para el mes de
enero y una mínima de -7,3° C en el mes de junio.
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El promedio de heladas anuales es de veinte para los años 1941-60.
Estas son frecuentes desde mayo hasta octubre, siendo los meses con
el mayor número de días con heladas, julio y agosto.

Las precipitaciones pluviales son abundantes, siendo los meses más
lluviosos, normalmente los del vel'ano, con 30,2 % del total de las pre.
cipitaciones; mientras que la época más seca es el invierno con solo
18 % de las precipitaciones anuales. La precipitación media anual
aunque bastante bien distribuida, es errática según los años. Así te-
nemos períodos como el de 1928-37, en cuyo lapso llovió 861mm
anuales o el período 1951-6Ü'en el que tenemos un registro pluviomé-
trico de 934mm anuales, mientras que 1970 aparece como aiío de se-
quía y luego el verano 1970-71 como de intensas precipitaciones y
posteriormente el resto del año 1971 y luego 1972, hasta junio como
de sequía grave. El promedio de días con precipitaciones mayores a
3 mm es de 82 para los años 1951-1960.

La humedad relativa ambientc para la región es alta, con media
anual del 74 %, causada en gran parte por los vientos predominan-
tes en la región, cargados de humedad, qne son del sector Norte,
Noreste y Sudeste.

El estudio hidrológico de una región, así como de una laguna. im-
plica el conocimiento del cielo hidl'Ológico de sus cuencas. El cielo
del agua toma la forma de balance hídrico según la siguientes ecua·
ción generalizada:

en donde, P = precipitación; El' = evaporación real; Es = escurri.
miento superficial e 1 = infiltración.

Todos estos elementos puedcn ser dimensionados con la misma Ulll-
dad: espesor de lámina de agua, expresado en milímetros.

De todos los parámetros del balance de agua, el único auténtica.
mente conocido es la precipitación. Los datos de escul'l'imiento serán
bien aplicados si se usan dentro de una cuenca hidrológica bien cono-
cida. La evapotranspiración se calcula mediante fórmulas empíricas y
la infiltración es el parámetro más delicado a determinar.

En este trabajo se determinará el balance hídrico de la región de
Monte, por cálculo de la evapotranspiración, mediante las fórmulas de



Turc, L. (1954) Y Thornthwaite y Mather (1955), con datos pluvio-
métricos extraídos de las "estadísticas climatológicas" del Servicio
Meteorológico Nacional, y temperaturas determinadas por interpola-
ción entre las estaciones meteorológicas: Las Flores, Mercedes y La
Plata.

Turc, expresa la evapotranspiración real en mmjaño, según la si-
guiente ecuación:

p

I!0,9 +

siendo L el poder evaporante de la atmósfera, expresado como L =
300 + 25T + 0,05T3, Y T la temperatura media anual del aire.

Para la región el valor del poder evaporante de la atmósfera o eva-
potranspiración potencial (Ep), según la fórmula anterior es de
386 mm año. Es importante destacar que la Ep es función de la dis-
ponibilidad de agua; mientras haya existencia, será Ep = El'; sin em·
bargo en las áreas continentalcs la intensidad de evaporación depen-
de de las reservas de agua del suelo, de la vegetación que lo cubre, de
la profundidad de las raíces, de las condiciones físicas del aire cero
cano al suelo y de la textura y estructura del suelo.

Sin embargo los valores del poder cvaporante de la atmósfera o Ep
y la evaporación l'eal, se igualan en el caso de cuerpos de agua. Esta
situación se mantiene mientras que haya un espejo de agua que
aporte vapor a la atmósfera. Si el cuerpo es desecado, la evapol'ación
se restringe a las reservas de agua que saturan las paredes y el fondo
de la cubeta. Si estas reservas disminuyen, debido a que el fondo
del cuerpo de agua no se conecta con la capa freática por descenso
de ésta, puede llegar un momento en que la evaporación real es
cero, si no se restablecen las reservas debido a la precipitación.

Es de esta manera que la laguna de Monte pierde gran parte de su
volumen. De ese modo si consideramos una superficie evaporante de
655,4 ha, o sea la superficie normal del espejo de la laguna tenemos
un volumen evaporado de 5.807.00Cm3 según la fórmula de Thorn·
thwaite o 5.430.000m3, según Turc.

Si consideramos el volumen de la laguna para la profundidad me·
dia de 1,30 metros, es decir el nivel normal, tendremos un volu·
men retenido de 8.500.000m3 = 8,5 Hm3; se deduce luego que el
gasto por evaporación representa 70 re ó 64 %, según se utilice una



u otra fórmula. De cualquier modo es importante notar que la pér-
dida por evaporación de esta laguna representa 2h de su volumen
total.

Si consideramos el período 1951·60 con una preci¡JÍtación media
anual de 934mm tenemos un balance levemente positivo en lo que
a la laguna concierne, ya que el cscurrimiento wperficial más la
infiltración implica un gasto de 106mm/año scgún Thornthwaite:

P-Ep = I+Es
934 -- 828 = 106mm/año

o 934- 886 = 48 mm/año según Turc

P-E,. = I+Es
934 - 826 = 108mm/año (Thornthwaite)
934- 660 = 274mm/año (Turc)

Debido a la falta de datos, especialmentc sobre escurrimiento su·
perficial se hace difícil separar ambos valores (1 y Es). Sin embargo
por semejanza con otras regiones geomorfo]ógicas y para una pen-
diente del 0,035 %, se estima que el escurrimiento superficial ticne
un coeficiente 0,10, lo que significa que un 10 ro dc las precipita.
ciones son drenadas. El excedente atribuible a la infiltración o sea
la recarga de los acuíferos será de 15mm/año o 181mm/año según el
método usado. Es notorio que el sistema de Turc no es aplicable
para esta región, porque si no fuese así los cuerpos de agua estarían
siempre colmados.

Para el período 1928-37 con precipitación media anual de 861mm,
la evaporación sobre el espejo de agua deja sólo un excedente de
39 mm/año que se debería repartir entre escurrimiento hacia la la-
guna Las Perdices y la infiltración por las paredes y el fondo, dando
lugar a un balance negativo. Esto significa que cn años con precipi.
taciones menores a 86Ü'mm la laguna tiene tendencia a la desecación,
tal como se ha visto en la última sequía.

En los cálculos anteriOl"eSse ha utilizado el método de Thornthwaite
basado en observaciones con lisínietros y que permite calcular eva-
potranspiración potencial en función de la temperatura media men-
sual y de la duración del día.

(
T\1t

Bu = 16 10 J)
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Balance hfdrico. expresado en miifmetros de balance mensual medio;
calculado por el método de Thornthwaite (1955)

Localidad: Monte, Llclt. 35°26' S Y Long. 58°48'W de G. Altitud: 22 I1Jsnl1l ;
terlll'erlltnra IlIerlia.: 15,7°0. Períorl0 H151-60

FebJ'f'ro
Marzo ..
Abril.
Mayo.
Junio ..
Julio ..
Agosto.
Setiembre.
Octubre ...
Noviembrt'
Diciembre ..

-31

- 7
14-

18
54
3x
4-1

111
11

6
8

-64
101;

5
O

14
32
¡<ti

100
1ÚO

100
100
100
100

~fi

142
11 ti

90
4!l

3:l
20
23
28
41
66
!J4

124-

826

O
O

O

O
O

24-
4-1

18
11

6
8
O

108

Enero
~'ebr"'llI .

MarzfI

Abril.

Mayo ..
Juuio.
Jnlio .
Agosto _ .
Sl.'tiembre .
Octubre.. _ _ .
Noviembre .
Diciembre .
Año .

57
;'7

103
96
73
62
54-
44-

68
74-

6>i
105
í'(11

-85
-61

lB
47
40
4:l
31
]6
n
K

-26
-1ft;,;,

112
57
90
4-9

33
20
2:l
211

41
66
!J4

1::.¡
7';'.7

Referencias: P, precipitación; Ep, evapotranspiración potencial; V, variación
de las reservas de ag-ua del suelo; Al, almacenaje de agua útil, con saturaci6n =

100 10m ; Er, evapotranspiraci6n real; Ex, exceflente de agna; Df, deficit de agua,
Ep-Er.



donde 1 es el índice calórico anual, suma de los valores mensuales,

. (T)I'ÓI4
'1, = -=- , ( a) es un exponente empírico que varía en función

t>
de la temperatura: a = 6,75 X 10-7 . J3 - 7,71 X 10-5 • 12 -+- 1,79 X
X 10-2 • 1 + 0,49239.

Finalmente la Ep se ajusta por resplandor solar según la latitud
y la duración del día.

El balance hídrico obtenido por este medio funciona bastante bien
en la región pampeana, por ello hemos considerado dos períodos
distintos (ver gráficos) que nos señalan el delicado equilibrio que se
rompe como consecuencia de la disminución de las precipitaciones.

Los gráficos señalan que la falta de agua se hace sentir exclusiva-
mente en los meses de verano debido a la fuerte evapotranspiración.
Sin embargo ya en noviembre el brusco aumento de temperatura trae
aparejado un fuerte aumento de la evapotranspiración; en diciembre
sigue en aumento la temperatura y la evaporación, disminuyendo a
la par las reservas de agua al 75 % de su capacidad de campo. En
enero con el máximo de temperatura y evaporación se anulan las
reservas de agua del suelo dando lugar al déficit agrícola durante el
mes de febrero. Esto crea un área de insaturación en el suelo aproxi-
madamente del 50 % de su capacidad de campo, que corresponde en
líneas generales al O% de agua útil en el suelo (sequía condicional).
Durante el mes de marzo se restablece el almacenaje, dando lugar en
el mes de junio a un excedente que no sólo satura el suelo y alimenta
a la freática, sino que permite el incremento del volumen de los cuer-
pos límnicos de esta región.

El complejo lagunar Monte-Las Perdices, está situado en el fon-
do de un suave valle, totalmente desdibujado, de cota aproximada
16 msnm, de rumbo s.a. -N.E., que al sur de estas lagunas tuerce al
S. E., Este valle tiene unos 20 km de ancho y está limitado por la
cota de 27 msnm, divisoria de aguas de esta cuenca.

Al Norte de Monte, el valle se cierra paulatinamente, hasta perder-
se en la suave planicie en el centro del Partido de Cañuelas. Esta
planicie es divisoria de aguas con el sistema del Plata. Hacia el Sur
el valle se ensancha hasta desaparecer. En este tramo contiene otros
cuerpos de agua, algunos en estado distrófico tales como la laguna



Santa Rosa o La Encadenada y otras hoy prácticamente segadas, aun·
que en épocas de crecientes con libre comunicación con el río Salado,
mediante el arroyo Los Cerrillos.

La región aquí estudiada se sitúa casi en el borde de la "Pampa
deprimida" (Frenguelli J., 1950), con la ondulada. El relieve es
llano, con declives muy poco marcados. El suave declive del terreno
perjudica el drenaje, de modo tal que a pesar del clima húmedo ca-
racterizado por precipitaciones del orden de los 900 mm/año, la red
hidrográfica presenta aspectos de drenaje de tipo semidesértico y hasta
llega a comportarse como una cuenca endorreica.

Como ejemplo se destaca que el sistema lagunar de la región rara
vez se integra a la red hidrográfjca del Río Salado y sólo en épocas
de crecientes y esto no es a consecuencia del clima, si no de la insufi.
ciente pendiente regional. La inclinación de los cauces es tan débil
que fuera de las crecientes el agua precipitada en la comarca se agota
por evapotranspiración e infiltración y rara vez llega al eje principal
de drenaje.

Al mismo tiempo, la evaporación concentra las sales que van salí-
nizando paulatinamente los suelos, creando típicos suelos halomódicos
como el Solonetz, caracterizado por elevado tenor de sodio en su com-
plejo de intercambio. Así mismo la evaporación sm drenaje saliniza
los cuerpos de agua así como el acuÍÍero.

La concentración salina de una laguna puede ser consecuencia de
la salínidad de los sedimentos en que está excavada o contenida (ej.:
Lag. Salada Grande, Gral. Lavalle) o a consecuencia de la salinidad
del agua. Esta última se puede deber a concentración por bajo escu-
rrimiento dado por la baja pendiente regional y sujeta a fenómenos
de evaporación o por impermeabilización de la cubeta por sus pro-
pios sedimentos, en cuyo caso se comporta como un estanque.

La laguna de Monte pertenece al tipo anteriormente señalado como
de concentración por un mal drenaje; Este fenómeno de falta de
circulación continua se acentúa por el lavado de suelos en períodos
de lluvias y que en última instancia engrosan los sedimentos de fondo
de la laguna.

Esta laguna, como otras de la región pampeana, está ligada al
régimen freático de la zona, evidenciado por el nivel freático que
acompaña al nivel del espejo de agua; en otras palabras, la laguna
oscila de la misma manera que la superficie freática, salvo las dife-
rencis de permeabilidad de ambos medios.



El estudio sedimentológico de las muestras lagunal'es no ha eviden-
ciado una mayor impermeabilización de la cubeta, lo que significa que
el descenso de la capa freática producirá un descenso del nivel de la
laguna (no olvidar que estas lagunas no son otra cosa que superficies
freáticas al descubierto).

Este hecho se irá acentuando paulatinamente a consecuencia del
mayor uso del agua freática por aumento de población rural, del
turismo y de la industrialización. Todos los factores mencionados de-
terminan y determinarán un incremento en la explotación del agua
ireática mediante perforaciones, lo que acelerará el descenso de la
capa freática, así como su eventual agotamiento o salinización.

Por este motivo se ha llegado a causar la sequía total de muchas
de estas cubetas poco profundas en forma indirecta por agotamiento.

Es importante destacar también los efectos que sobre la geomorfo-
logía de esta zona han producido las obras de construcción de los
ferrocarriles, terraplenes de caminos y los canales de desagüe.

Estas obras han actuado y actúan como si fuesen diques, en algunas
partes represan el drenaje, en otras concentran el escurrimiento (cu-
netas) .

El parámetro morfogenético más afectado es el escurrimiento su-
perficial; de ahí que para la laguna de Monte la construcción de la
Ruta Provincial NQ41 ha significado cortar por el medio su cuenca
de aporte superficial en el sector al Norte y Noreste de la laguna.
El más perjudicado ha sido el arroyo Totoral, ya que el terraplenado
que sufre su curso así como su cuenca de aporte lo han transformado
en algunos sectores en un pantano de 500 a 700m de ancho.

La modificación del escurrimiento también ha traído ciertos cam-
bios del nivel freático debido a que los bordes de los terraplenes
y su cuneta son o pueden ser áreas de descarga pal'a el agua freática.

La laguna de Monte está contenida en una cubeta chata, cerrada
en la cota de 20 msnm y sin mayores relieves en su fondo; de con-
torno semicircular a excepción del extremo N.E. Posee un largo
máximo de 3.940m en sentido S.O. - N.E., el ancho medio es le 1.690m.
La superficie de la laguna es de 6.550.000m2 o sea 655,4Ha y su
volumen para una profundidad media de 1,30m es de 8.520.000m3,

es decir, 8,52Hm3• La mayor profundidad normalmente no supera



a 1,70 m estando el fondo aproximadamente en la cota 16 msnm. En
caso de creciente la laguna puede retener un volumen de 13,8Hm3 con
una profundidad media de 2,19 y una máxima de 2,SO sin variar sus-
tancialmente el área del espejo lagunar. Esta circunstancia está de.
terminada por el tipo de costas que posee este cuerpo léntico. La
costa en su totalidad es alta y harrancosa, según la evidencia de la
fotografía aérea. Sin embargo hay sectores en que la barranca se
aparta bastante de la costa, quedando a veces aislada, sin conexión
eon la laguna, tal como al Nordeste de ésta, donde la impresión es
de una costa baja e inundable, pero no es así, ya que es una porción
de la laguna segada por los aportes del arroyo Totoral, así como por
la construcción de terraplenes que han alterado el proceso de escu-
rrimiento superficial.

La longitud de línea de costa o perímetro lagunar es de 12.80C m,
de los cuales el 82 % o sea 9.900 m corresponde a costa en directa
eonexión con la laguna. El 33,2 ífo del perímetro se halla en .'lona
ul'banizada. Los sectores de costas más altas se sitúan al Este y al
Sud de la laguna. Al Este la barranca alcanza más de 3 m de altm'a.
Los sectorcs de barrancas menos elevadas se hallas al N.O. y N. Al
Oeste la barranca está totalmente oculta por la urbanización,

Las hidrófitas en la laguna cubren normalmente un área de 150 Ha
'O sea un 26 % de la superficie total. Esta superficie es frecuente-
mente alterada por continuos sega.dos de estas plantas acuáticas:
entre las que se destacan el junco "Scirpns californicns" y la cola de
1:01'1'0 "Ceratophyllum demersum".

La variación de la superficie cubierta por juncales es notoria, ya
'l}ue la fotografía aérea de la laguna muestra el ál'ea antes señalada
de ISO Ha, mientras que la estima pam el verano de 1972 era de
SO-60 Ha.

Las hidrófitas forman anillos mal'ginales en la laguna, en coinci-
dencia con los lugares más playos o sea, donde ha tenido lugar una
mayor sedimentación y en donde el depósito de fango en parte orga-
nógeno es más potente.

Los sectores más afectados son las costas Noreste y Sud y la desem-
bocadura del arroyo Totoral, que está totalmente tarquinada.

Ea la última bajante se observó que el agua se hallaba a 6Sm del
murallón, en el sector Norte de la laglma; ahora, este fenómeno apa-
l'entemente aislado, se viene repitiendo en los últimos tiempos evi.
denciado por el borde lagunar edafizado, ya que en ningun!l parte d



agua llega aún a nivel normal hasta el borde de la barranca, quedand(}
aproximadamente 20 m hasta dicho borde. La orilla nueva está ca-
racterizada por una pequeña entalladura (knick) observable en los
lugares donde los sedimentos de la cubeta son más duros.

La diferencia de perímetro entre el borde costero antiguo o borde
de barranca al borde actual, sólo traspasado en las crecientes repre-
senta una superficie de 19Ha, que ha perdido la laguna en su camin(}
a la distrofia; es decir que la cubeta que contiene a la laguna tiene
una superficie de 655,4Ha, mientras que la laguna a nivel normal
sólo tiene 636Ha, y si no fuese por la compuerta que retiene parte
de su volumen sería aún menor.

Los afluentes de la laguna son periódicos y sujetos al régimen plu-
vial y freático de la región.

El principal es el arroyo Totoral, que desemboca en el sector N.E.
de la laguna, después de recorrer una extensión de 21,5Km, con
rumbo N.E. - S.O. por una pendiente de 0,035 %.

Nace aproximadamente a la altura del Km 90 de la Ruta Nacional
N° 3. Posee en su curso superior un nivel de base transitorio en la
"laguna Totoral" de régimen intermitente. Este arroyo colecta me·
diante su natural cauce o por medio de canalizaciones las aguas de
la amplia y chata planicie, sin una definida red hidrográfica, situada
en el centro del Partido de Cañuelas y especialmente el sector al N.O.
de la localdad de Gobel'llador Udaondo, F.C.G.R.

El otro afluente de la laguna es un arroyito que desemboca al S.E..
de la laguna después de recorrer unos 5 Km en sentido S.E. - N.O. Es
poco importante aunque es colector mediante canales de los excedentes
pluviales de los campos vecinos.

La laguna de Monte vuelca sus aguas a la laguna Las Perdices, a
través de una escotadura que separa ambos cuerpos límnicos.

La libre cil'culación del agua entre ambas lagunas está impedida
por un sistema de compuertas situado en la escotadura, lo que ha
traído en consecuencia la aceleración del proceso distrófico de la
laguna Las Perdices; permaneciendo actualmente y en períodos de
lluvias como un bañado de 0,30-0,40m de profundidad, en ningún
caso considerable como un cuerpo lagunar, debido a su distrofia avan-
zada, evidenciada por colmatación de cubeta por sedimentos, edafiza-



ClOn de ciertos sectOl'es entre los ju~cales y presencia en ellos de
vegetación de pradel'a.

La reglOn que abarca el presente estudio ,o,e asienta en sedimentos
:elativamente modernos, asignables al Pleistoceno (Cuartario). Este!>
sedimentos forman parte de los depósitos del "Pampeano", caractev~
:¡;ado por sedimentación tenígena alóctona de loess, limos y limos
10essoides litológieamente homogéneos e integrados fundamentalmente
por material volcánico piroclástico, transportado y depositado en pri.
mera instancia mediante acción eólica.

La secuencia pampeana, está representada en Monte (según pedo.
Taciones) por 44 metros de sedimentos, predominantemente limosos
rle color castaño rojizo e intercalaciones calcáreas (tosca). En cambio
los tenenos asignables al "Post.Pampeano" (¿Holoceno?), se locali·
zan en los sectores más bajos de la región, ocupando el fondo de de·
presiones, cauces y cuencas excavadas en sedimentos pampeanos, tales
como el fondo de la laguna de Monte y de Las Perdices.

El "Bonaerense", que junto al "Ensenadense" forman el "Pam.
peano" de la zona (¿Pleistoceno medio?), se halla bien desarrollado
en esta laguna. Aparece en los sectores más altos de la región, en
conexión con antiguas lomadas, constituyendo un continuo y espeso
nlanto, cspecialmente en dirección a Lobos. Este es un horizonte
predominantemente loessico que en algunos lugares llega a tener un
espesor de diez metros, tal como en Est. Berra, F.G.G.R., pero en esta
laguna no sobrepasa los tres metros de potencia. Se caracteriza por
su aspecto homogéneo, la falta de estratificación, su color castaño
claro, algo rojizo y su estructura finamente migajosa. Granulomé·
tricamente es un limo arenoso, homogéneo, sin mayores variaciones
en los distintos muestreos, a lo largo de 8 Km.

Está fOl"madopredominantemente por partículas de limo grueso a
arena fina (31 a 90 micrones), con poco contenido de arcillas (2,5·
3,2 %) y un porcentaje de fracción limo entre 68 a 73 %. El conte.
nido en calcáreo de estos sedimentos es exiguo a nulo. Posee en
algunos lugares de muestreo nódulos de manganeso, más l'aramente
de CO~Ca, así como concreciones limoníticas, todas estas estructuras
relacionadas con fenómenos de pedogénesis.



La masa friable de este loess, está recorrida por canaliculos dejados
por raíces de plantas herbáceas, además la ausencia de cemento cal-
cáreo, confiere a esta sedimentita una buena porosidad secundaria.
Muestras nI?5, 6, 7, 8 Y 10.

La composición mineralógica de esta unidad estratigráfica es sen~
cilla. Prevalecen las trizas irregulares de vidrio volcánico, unas fres~
cas, las otras alteradas y las pastas de roca volcánicas andcsíticas y

1 = M 211
2 = M 2/2
3 = M 2/3
4 = M 2/4

5 = M 3/1

6 = M 4/2
7 = M 4/1

8 = M 3/2
9 = Los Cerril/os

10 = M 3/3

11 = M 5/1

12 = M 1/3

13 = M 1/4

14 = M 1/5

15 = M 1/1

16 = M 1/2
17 = Ensenodense Laguna E
18 = Ensenadense o/SE Laguna

19 = Ensenadense Las Perdices

Fig. 2. - Diagrama triangular de composición /lranulométrica. según Tcrnpgi y Bonormo
(1961), de los sedimentos de la la/luna de San Miguel dcl Monte y áreas de aporte.
En línea punteada está marcado el campo de variación de los scdimentos de fondo.

basálticas. Las tablillas de plagioclasas también son abundantes, sien-
do éstas principalmente de composición anclesina básica a la labra-
dorita. En menor proporción se hallan agregados arcillosos y alteritas.
El cuarzo es escaso. Entre los mafitos predominan la hornblenda
verde, la basáltica y los minerales opacos. El piroxcno tipo augita
es escaso.

Al contrario del "Bonaerense", el "Ensenadense" es difícil de ver,
ya que sólo aparece con una erosión intensa, tal como la que forma
la cubeta de esta laguna, donde lo hallamos formando la base de las
barrancas y las playas de los sectores Este y Sud.

En sus afloramientos en la laguna, así como en las perforaciones,
se presenta como un limo arenoso de color castaño rojizo, algo más.



oscuro que el loess "Bonael'ense"; rle estructura maCIza y portador
de concreciones calcáreas y manganíferas. El calcáreo se halla en
todos los niveles, aunque predomina hacia abajo, donde llega a for-
mar abundantes vetas. La granulometría es de limo grueso, con un
término medio de 57 % de esta fracción elástica. El limo es más
abundante en los muestreos de perforación que en los obtenidos en
los afloramientos; la proporción de arcillas val'Ía entre 4,4 a 9,5 %
y la arena (nunca mayor de 177 micl'Ones) entre 32 a 36 %.

Mineralógicamente hay mayor variedad que en la secuencia anterior.
Predominan entre los minerales livianos (99 %) las pastas de rocas
volcánicas, los agregados arcillosos y la plagiocl asa. Las trizas de
vidrio volcánico están muy subordinadas a diferencia de lo que se
observa en el loess Bonaerense; cl cuarzo también es escaso. Como
mineral autígeno se presenta el yeso, pero exclusivamente en los
muestreos provenientes de afloramientos de la laguna. En las perfo-
raciones no aparece este mineral. El origen del y~so estaría relacio-
nado con la presencia de sulfatos en las aguas de la laguna.

Los minerales pesados están l'epresentarlos por hornblenda, variedad
verde y castaña, hornblenda basáltica, hipersteno, minerales opacos,
augita y epidoto pistacita. Como accesorios apal'ecen granate, zircón,
turmalina, elorita yelinozoicita. Muestras n9 4·17-18 y 19.

La secuencia asignable al "Post Pampeano" en el sentido de Fren-
guelli, en la zona de San Miguel del Monte, se halla localizada, en
los sectores más bajos, ocupando los fondos lagunares y los cauces
fluviales. En consecuencia se 10 ha muestreado mediante tres perfo-
raciones con sacatestigos en el seno de la laguna de Monte, una per-
foración en la laguna Las Perdices, otra en el lecho del arroyo To-
toral y una última en el sector costero más bajo, al Noroeste de la
laguna, en las inmediaciones de la desembocadura del arroyo TotoraJ.

Con esta información, se han realizado dos perfiles estratigráficos
y se ha determinado una secuencia de unos 3 metros de espesor de
sedimentos postpampeanos. Uno al Norte de la laguna, en la desem-
bocadura del arroyo Totoral, formado por las siguientes unidades,
de abajo hacia arriba; Fig. nQ 3.

Entre - 3,0 a - 2,5 m de profundidad un limo de color castaño
rojizo elaro, apenas arcilIo-arenoso, con 6H,8,% de fracciórn limo,
11,5% de fracción arcilla y el resto de arena fina, sin tosquilIas o
nódulos; con muy poco carbonato, así como materia orgánica. Posi-
blemente sea Bonaerense retrabajado en tiempo Lujanense. Mues-
tra n9 14.



Encima, entre -2,5 a -0,7 m de profundidad un limo color verde
grisáceo con tosquillas de tamaño arena gruesa a grava fina, que
aumentan en cantidad hacia aniba. Así mismo, la granulometría varía
de abajo hacia arriha; abajo es un limo arcilloso que paulatinamente
va pasando a limo arcilloso arenoso. Muestras n9 12 y 13.

Los restos orgánicos de estos sedimentos nos selíalan la prewncia,
-en los niveles inferiores, de caparazones de moluscos, ostrácodos y
SObl"etodo de foraminíferos, estos últimos abundantes y de formas
muy diversas. Hacia arriba desaparece la fauna de foraminíferos y
"Sólose hallan l"estos de gasterópodos: Littoridina parchappe-i, L. aus-
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tralis y otra especie asignable a este género; 8uccinea, meridionalis
y gametangios femeninos de algas characeas.

La presencia de foraminíferos nos pel'mite correlacionar la porClOn
inferior de esta secuencia, con los sedimentos marinos del Querandi-
nense, que afloran en las barrancas del río Salado en Gorchs y esta·
rían indicando un viejo canal de marea de la illgresión mencionada.

El resto de la secuencia color verdoso, está formada por sedimentos
postquerandinenses, depositados en condiciones palustres, tal como
lo indica la presencia de l'estos de organismos acuáticos presentes
en ella.

Entre -0,7 a -0,2 m, se encuentra un limo (80,6% de esta frac-
ción) friable de color grisáceo con tosquillas con muchos J'estos de
gasterópodos muy fragmentados (¿Post-Platense't). Muestra nO 16.

Cierra la secuencia hacia aniba un limo algo arenoso con mucha
materia orgánica y restos de toscas. Este sedimento forma el lecho
¿~l arroyo Totora!' Muestra n9 15.



El segundo perfil geológico es de NOl'te a Sur, en el sector centro-
oeste de la laguna, siendo la secuencia, de abajo hacia arriba la
siguiente; Fig. n9 4:

Aproximadamente a - 3,2m de profundidad, limo arenoso color
castaño rojizo, compacto con tosca, muy duro de perforar; sin carbo-
nato pulvurento en su masa; la fracción pelítica recubre invariable-
mente a los clastos mayores. Sin restos de organismos en las muestras.
Posición estratigráfica asignable: Ensenadense. Muestra n9 4.

Por encima, 2,3 a 2,5 m (de -3,2 a -0,7 m) de sedimentos friables
areno-limosos a limo arena, de color pardo claro algo rojizo, con
abundantes tosquillas y nódulos calcáreos l'ctenidos en el tamiz de
2 mm y fracciones aún mayores. Posiblcmente sean estos sedimentos,
aunque parcialmente, Ensenadense y/o Bonaerense redepositados.

Pero también se podría relacionar su origen con los montículos
loéssicos de edad Platense, que se levantan a 20 Km al Sudoeste de
Monte, en las inmediaciones del río Salado, en la región de la estan-
cia "Los Cerrillos".

Estos médanos loéssicos que se elevan sobre la margen derecha de
muchos ambiente lagunares de la Pampa deprimida y que en la zona
del arroyo Los Cenillos forma pequeños cordones medanosos, sedi-
mentológicamente son semejantes a los sedimentos del fondo de la
laguna de Monte y desanollados entre - 3,0 y - n,7 m.

Sin embal"go es impol'tante destacar que esta secuencia ha tenido
deposición subácuea, evidenciada por la presencia de abundantes res-
tos de caparazones de gasterópodos, en parte enteros y otros fragmen-
tados. Entre ellos se ha determinado la presencia de Littoridina par-
chappei, Sltccinea meridionalis y una Littoridina sp, que no es asig-
nable a la especie anteriormente mencionada. Así mismo se han
hallado abundantes gametangios femeninos de Charophyta, que desde
ya son indicadores de un ambiente ácueo alcalino. Cabe preguntarse,
si estos sedimentos son coetáneos con ]a deposición de los montículos
loéssicos o producto de la destruc....ción de ellos. Muestras n9 3 y 9.

Por encima 0,4 a 0,5m (hasta -0,3 m de profundidad) de arena
limosa fúable, color pardo claro a verde grisáceo, con abundantes
módulos calcáreos, así como rodados de tosca de tamaño arena gruesa
a grava fina, con muy pocos l'estos de moluscos indeterininables, no
así en la desembocadura de los arroyos, donde abunda la Littoridina
parchappei. Además la granulometría de estas muestras varía mucho
de los sectores lagunares ~ las desembocaduras.



En los primeros la arena (nunca mayor de 0,25 mm) Iorma el
55,2 'lo, mientras que en los segundos predomina el limo con 80,6 'lo.
Estos ~edimentos aunque semejantes granulométricamente a los ante-
l"iores, varían notablemente en la coloración, que mucho más grisácea
en estos últimos.

Este nivel nos estaría indicando condiciones de clima más seco,
donde la laguna habría funcionado en forma deficiente, como lo
señalan los exiguos resto~_de organi~mos palustres presentes en ella,
que además están totalmente fragmentados, indicándonos condiciones
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morfodinámicas intensas. Esta secuencia podría ser asignable al tiempo
Post-Platense. Muestra N9 2.

Cerrando la ~edimentación lagunar se hallan unos 0,3 m de arena
muy fina, algo limosa, con mucha materia orgánica y muy poco car-
honato de calcio y un color dentro de la gama del pardo claro, con
abundantes restos de gasterópodos asignable" a Littoridina sp. y os-
trácodos. Muestra nI? 1.

En las muestras de este nivel, la arena representa el 80 %' del total,
el limo el 15 % y la fracción arcilla sólo el 1 %' Dentro de la frac-
ción arena predomina la retenida en el tamiz de 62 microncs eon
50,6 % sobre el total, en segundo término se halla la fracción de 88
micrones con 28,8 ro.

La lllineralogía es sencilla. En las fracciones maYOI'es (250 y 177
micrones) prevalecen los agregados arcillosos. En las fracciones 125
y 88 micrones, la3 tl"izas de vidrio volcánico incoloro constituyen



hasta 55 % de ellas. Subol'dinadas apal'ccen las pastas dc l'ocas vol-
cánicas y las altel'itas de minemles livianos. Los mincl'ales pesados
no se encuentl'an en estas fracciones.

En la Íl'acción de 62 micl'ones, pl'edomina la plagioclasa (40 % ) ,
siendo el vidl'io volcánico muy subol'dinado (hasta 10 ro). Las pla-
gioclasas l'econocidas son oligoclasa, andesina básica y labl'adol'ita,
todas ellas macladas según la ley de albita, también se encuentl'a pla-
gioclasa zonada.

Otl'OSfeldespatos pl'esentes son el micl'oc1ino y la ol'toclasa muy
sucia. El cual'ZOsubl'edondeado a l'edondeado es escaso y presenta
inclusiones aciculal'es de apatita. También entl'e los minel'ales livia-
nos se hallan pastas de l'ocas volcánicas andesíticas y agregados al'·
cillosos.

Los minel'ales pesados fOl'man en esta fl'acción un 2 re del tota'l,
siendo el más abundante la hOl'nblenda vel'de y la castaña. La h01"l1-
bIenda basáltica es escasa. La augita se pl'esenta en fOl'mapl'ismática,
algo l'edondeada y como accesol'ia se halla muscovita, biotita y clol'ita.

Esta al'ena es de indudable ol'Ígen eólico y no sólo cubl'e el fondo
de la cubeta, sino también fOl'mala totalidad de las playas al NOl'oeste
y Oeste de la laguna. Así mismo es un componente nOl'mal de los
suelos de la l'egión, aunque no guarde las mismas caractel'Ísticas de
las de la laguna, debido a los fenómenos pedogenéticos que las afectan.

El ol'igen de las al'enas estal'Ía ligado a la destl'ucción de algunas
de las fOl'mas del l'elieve Post-Pampeano, mediante deflación eólica
en tiempo muy l'eciente.

La pl'ocedencia del matel'Íal es dudosa; se podl'ía pensar que se
ol'iginó en la zona de l'elieve de deflación-acumulación al'enoso situa-
do a lo largo del l'ío Salado, en el Partido de Roque Pél'ez, a~í como
del al'l'0Yo Saladillo, en el pal'tido homónimo, y transpol'tado 1301'
vientos predominantes del sectol' Sudoeste a Oeste.

Apal'te de estos sedimentos arenosos, que cubren la mayol' pal'te
del fondo lagunar, también se encuentran sectOl'es con lecho limo
arcillo arenoso y limo al'cilloso, que forman fangos ol'ganógenos, es-
tl'echamente l'elacionados con el anillo de plantas acuáticas emel'gentes
(juncales) de la laguna. Así mismo en algunos lugal'es se encuentra
fondo de "toscas", l'ecubiel'to por sedimentos limo al'enosos, tal como
se obsel'va en las cel'canías de la costa Este. Además el matel'ial limo
arenoso se encuentra localizado en la porción Noreste de la laguna, en



conexlOn con la desembocadura del arroyo Totoral, donde entre los
juncales este depósito llega a formar un horizonte de cierta potencia,
integrado por sedimentos color pardo claro con 55 ro de fracción
limo grueso, 38 % de arena muy fina y un 7 % de arcillas. El material
de este depósito debe estar constituido por sedimentos retrabajados
pertenecientes a la secuencia pampeana, que aflora en las barranquita
del arroyo Totoral.

Esta síntesis estratigráfica para la laguna, nos señala claramente la
presencia de sedimentación querandina, en la base del arroyo Totol'al,
en cambio estos sedimentos no aparecen en el fondo de la laguna,
no porque ellos falten, si no que el muestreo espaciado no ha per-
mitido detectados, posiblemente los mismos son de poca distribución
horizontal, tal como en un cauce fluvial. Consecuentemente me in-
clino a pensar, que las aguas de la ingresión querandina llegaban
hasta Monte, como una lengua o como un canal de marea, pero en
cualquier caso mediante un cauce fluvial preexistente, excavado en el
"Ensenadense " y/o "Bonaerense" subyacentes.

Son suelos de llanura alta, desarrollados en condiciones de mal
drenaje, lo que ha determinado la planosolozación del loess y limo
pampeano.

El suelo típico de los sectores más altos de la región es el Brunizem
planosólico formado a expensas de los sedimentos pampeanos. El ho-
rizonte superior, de estructura granular fina, rico en materia orgáni-
ca y de color gris oscuro a negro es de textura franco limosa. En
profundidad pasa a ser plástico y muy arcilloso, con abundantes motas
de hierro y manganeso. Abajo el perfil se completa con loess olimos
loessoides de textura franco limosa, de color pardo rojizo y con ni-
veles o concreciones calcáreas (tosca).

En los sectores más bajos se desarrolla una asociación entre el
Brunizem planosólico y el Solonetz.

F~+p último caracterizado por el elevado contenido de sodio, que es
retenido por adsorción, se vincula con áreas de mal drenaje; por ello
sn uso agrícola es limitado y sólo podrá ser utilizado cuando se lo
provea de suficiente drenaje, que impida que el agua se estacione
en estos sectores más bajos.



Además es importante destacar la pre:;:enciade un sedimento arenoso
fino, diseminado por toda la H::gión,mediante la acción eólica, que
en algunos lugares llega a formar un manto de textura franco arenosa,
cubriendo la secuencia de suelos desarrollados en los sedimentos pam-
peanos. Así en la ¡'uta provincial N° 41, al Norte de la rotonda de
acceso al pueblo, se desarrollan perfiles netamente arenosos de hasta
0,4 m de espesor. También el mismo sedimento se encuentra en las
playas y el fondo de la laguna de San Miguel del Monte.

La laguna de San Miguel del Monte es de agua oligohalina mesopoi-
quilohalina negativa, con una salinidad media cn residuo sólido entre
0,32 y 2,224 gramos por litro y una amplitud de variación anual que
excede en menos el límite de la categoría, según el sistema de Venecia,
modificado por Ringuelet (1967). La relación MgjCa varía de 0,44

.\'lg + ea
a 2,95, mientras que la relación N'a + K cs de 0,07 a 0,3.

El agua es bicarbonatada sódica, hemiclorurada, oligosulfatada a
hemisulfatada, oligomagnésica y de pH levemente alcalino. El tcnor
de fosfatos no excede '1,8ppm y el de nitratos 1,5ppm. La materia
orgánica expresada en partes por millón de oxígeno consumido oscila
normalmente entre 15 y 20 ppm, y la dureza total, expresada como
COsCa en grados franceses varía de 6,2 a 11,70 F.

La aptitud del agua de la laguna de Monte para riego está dada
por la razón adsorción sodio (RAS) y determinada según el método
del laboratorio de Sanidad del Dpto. de Agricultura de los EE.UU. de
América, expresado en mEqfl.

Na+

I/Oa++ + Mg++
~ 2

El RAS nos señala que el agua de la laguna en condiciones norma-
les es medianamente sódica y puede ser utilizada sin úesgos en suelos
de buena permeabilidad, pero que puede presntar una apreciable
concentración de sodio en suelos de textura fina, en especial en aque-
llos de pobrísimo drenaje.
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Sin embargo en períodos de seca, al disminuir el volumcn retenid()
y en consecuencia al aumentar el contenido salino de la laguna por
concentración, esta razón se duplica haciendo el agua inapta para el
riego.

Así mismo el contenido de sodio residual o razón carbonato de sodi()
residual (CSR), expresado en mEq/1 y definido por la siguiente
ecuación:

nos señala que las aguas que tienen un valor mayor que 2,5 mEq/l
son inapl'opiadas para el riego. Este es el caw de esta laguna, donde
tenemos siempre un CSR por encima de 2,5 mEq/1 (CSR = 3 - 10).
Esto significa que el calcio y el magnesio precipitarán en el suelo y
de ese modo crecerá la proporción relativa de sodio en el agua, así
como el valor de la razón adsorción sodio. Adcmás el aumento de
sodio puede llegar a disminuir la permeabilidad del suelo, ocasionando
mayores perjuicios para los cultivos.

De acuerdo a lo anteriormente C'ol1signado,sus aguas en condiciones
normales son bicarbonatadas sódicas, algo alcalinas y medianamente
duras. En períodos de seca, al disminuir el volumen retenido por la
cubeta, la consecuente concentración salina determina una mayor al-
calinización así como el aumento de la dureza total. Además ~c pro.
duce un fuerte aumento de cloruros y sulfatos, por lo que la laguna
se puede clasificar en esa instancia como clorurada sódica, hicarho-
nata da, hemisulfatada a sulfatada y oligomagnésica.

Las condiciones químicas del agua de la laguna de Monte son seme·
jantes al agua freática lindera a ésta. Las muestras extraídas en las
cercanías de este cuerpo límnico señalan tenol'es salinos entre 900 a
3.600 ppm de residuo sólido, que aumenta dc Norte a Sur y dc Este
a Oeste, manteniéndose más o menos constante en el sector al Oeste
de la laguna y con tenores entre 500 a 1.500ppm. Todas estas aguas
freáticas son carbonatadas a bicarbonatadas sódicas, levemente duras
a muy duras.

Para representar la composición química de las aguas de esta la-
guna en condiciones normales y en condiciones de franca sequía, así
como las aguas de la laguna Las Perdices, se ha utilizado el método
de repl'esentación gráfica de análisis de agua de Schoeller (pág. 324,
1962), en diagrama semiJogarítmico y exprcsado en mEq/l (Gráfico
NI? 3). Se adjunta además una planilla comparativa de alguno de
los análisis efectuados en la laguna de Monte y Las Perdices.



Laguna de MONTE (normal) II- 1970
11 11 11 (periodo de seca)
11 Las Perdices V-1967

<:lráfico 3. - Gráfico comparativo de la composici6n ionica iJe la Laguna de MOllte a
nivel normal; en períouo de seca y de la Laguna Las Perdices. Método de SchoeJier .
.Kxpresauo eu mEq/1.

En Monte, así como en cualquier lugar de la Pampa deprimida,
fuera del ambiente litoral atlántico, han actuado y actúan dos tipos
üinámicos: el escurrimiento en superficie y el viento.

El trabajo morfogenético que podemos asignar al escurrimiento flu-
vial es poco importante y este hecho es consecuencia directa de la
morfología chata de la región, que con sn ínfima pendiente de 35 cm!
Km nos señala claramente que el potencial morfogenético del agua es
sumamente bajo y por ello el escurrimiento superficial de las aguas
no habrá de desarrollar una morfología visible.

Así mismo, la acción eólica en la actualidad es poco intensa y su
papel geomórfico poco importante, aunque esta llanura es propicia
para generar frecuentes vientos fuertes.



Sin embargo, y siguiendo las ideas de Tl'icart J. (1968) los cambios
climáticos del Cuatel'nario a consecucncia de las oscilaciones glacio-
eustáticas del nivel del mar, det~rminaron períodos y condiciones de
clima ál'ido a semiárido, sobre todo en el Postpampeano, con intensas
acciones eólicas, con deflación generalizada, acumulaciones medano-
sas y excavación de cubetas.

Este antor sostiene que la deflación postpampeana en dos períodos
secos alternados (Postquerandino y Postplatense) con dos períodos
húmedos durante las transgresioncs, donde las cubetas se transforma-
rían en pantanos, explicaría el origen y evolución de estos ambientes
lénticos de la Pampa dcprimida y ondulada.

Hay cierta similitud de criterio para explicar el origen de los "bajos
patagónicos", tan frecuentes en la Patagonia Extrandina, postulado
por Fidalgo F. y Riggi J. C. (1965), quiene5 consideran los siguientes
procesos genéticos intervinientes, en orden de mayor a menor inlpor-
tancia geomórfica: acción eólica, mcteorización, lavado laminar de
la pendiente, l'etroceso de la pendiente y acción fluvial.

Algo semejante al "bajo patagónico", aunque no tan espectacular,
es posible observar en el ámbito de la provincia de Buenos Aires.
Así tenemos unidades geomórficas que podrían llamarse "bajos pam-
peanos" o "peripanlpeanos", que recuerdan en todos sus aspectos a
los de la Patagonia. Por cjemplo esa es la impl'csión que causa al
observador la laguna "Las Encadenadas", situacla en el Partido de
Saavedra (no confundir con la laguna Los Chilenos, al S.E. de aqué-
llas). Este ambiente está integrado por tres cubetas de origen eólico.
dos de forma subcircular y la tercera, la mayor de forma elipsoidal;
son de escasa profundidad, con un suave perfil de bañera o sartén
(wanne o pfanne), con muy poco o ningún espejo de agua; de drc-
naje arreico y barrancas muy altas.

Otro ejemplo semejante lo hallamos en la laguna Esquivel al Sur
del Pal,tido de Chascomús, e inmediatamentc al Norte del río Salado.
Esta también es una amplia depresión de probable origen eólico, trans-
formada en una cubeta de muy suave pendiente, con un cxiguo espejo
de agua al centro; alejado actualmente más de un kilómetro del borde
de las banancas que se lcvantan con rumbo N.o.-S.E. sobre el llano
circundante, dando lugar a una topografía ondulada.

Ringuelet, R. A. (1962) y (1968), sostiene que el origen de las
lagunas de la pampasia, obedecen a causas muy diven:as. En esos
trabajos, dicho autor agrupa de acuerdo a su génesis una amplia



variedad de ambientes límnicos, entI'c los cuales reconoce a las lagunas
formadas en cauces fluviales preexistentes. En otra cate~oría incluye
las lagunas producidas por deflación o excavación cólica.

Sin embargo, aquí, es evidente que estas lagunas son producto de
acciones combinadas y siguiendo ese cl'itel'io se pucde decir que la
laguna de San Miguel del Monte, así como Las Perdices, se han ori·
ginado a partir de cubetas de deflación, en tiempo postqucl'andino
con clima bastante seco, excavado en el Pampeano subyacente y des·
arrollado en la parte más baja del valle local, a partir de un cauce
fluvial preexistente.

La actual cubeta que contiene a este cuerpo límnico, primitivamente
debe haber sido una depresión no muy amplia, tal vez longitudinal
y de una profundidad de unos diez metros, por cuyo fondo correría
el arroyo Totoral, que luego fue ampliado por acciones eólicas c hí·
dricas combinadas, tal como en los "bajos patagónicos".

Posiblemente la acción eólica fue favorecida por la ausenCIa de
una buena cobertura vegetal, especialmente sobrc el lecho aluvional
del arroyo y el canal fue ensanchado por dcflación, y sus orillas
excavadas lateralmente en fOI'ma de abanico.

Por otra parte, las pel'iódicas crecientcs que llenarían la depresión,
permitirían a las aguas derramarse en muchos canales, parte de la
cual quedaría estancada y sujeta a los fenómenos de evaporación. La
sales contenidas en ellas, al cristalizar disminuyen la coherencia del
material que las contiene, actuando como un mierolabrado, desmiga-
jando y tornando la superficie pulvurenta, quc fácilmente es afectada
por la deflación, tal como lo ha demostrado Tricart, J. (1954) en el
Delta del SenegaI.

En períodos de intensas preCIpItaciones pluviales, cl rol morfodiná·
mico de las aguas es aún más activo, pal'ticipando en la ampliación de
la primitiva cubeta, mediante metcorización, lavado de pendientes y
desmoronamiento de barrancas, con el consecuente retroceso de la
pendiente.

Esta última acción debe haber sido muy importante y aún hoy se
observa este hecho, por el cual la laguna engloba los sedimentos arran-
cados a las barrancas.

El fenómeno es visible donde la base de las barrancas es constan·
temente atacada por las olas, lo que produce derrumbes considerables,
que al caer son desmenuzadas por las aguas y sus materiales dispersos
por la laguna. De ahí, que en la playa, al pie dc las banancas sólo



queden las masas duras de tosca, que son lavada, y de3gastadas por
el agua, hasta ser reducidas a pequeños fragmentos. Si el proceso con-
tinúa la cubeta sigue ampliándose mientras su fondo asciende y fi-
nalmente se colmata, quedando un bajo de suave perfil.

Este proceso actualmente es muy l'arO, ya que ocasionalmente las
aguas alcanzan los bordes de barranca, sin embargo, he observado en
la laguna de Chascomús, en la Punta Negra, un bloque de varios
metros cúbicos, derrumbado al pie de la barranca, desmenuzado len.
tamente por la acción del oleaje. También es de uestacar que este
fenómeno sólo afecta a sedimentos relativamente gruesos, mientras
que en las arcillas limosas del Querandinense, como las que afloran
en la laguna Salada Grande de General Lavallc, no se observa ningún
efecto.

La dinámica acuática actual dehe ser diferente de la que prevaleció
durante los períodos secos del Cuaternario.

Así la laguna de Monte, prácticamente está colmatada por sedimen-
tos del Platense y Postplatense, de probable or~gen cólico. Pero
actualmente el relleno es principalmente producto de l'estos vegetales.
Este hecho es general para el ambiente pampeano, observándose que
la mayoría de las cubetas están actualmente ocupadas por vegetación
palustre.

Estas son formas de relieve remanente, pertenecientes a anteriores
dimas más secos, que originariamente funcionaban tal como los bajos
patagónicos, pero con climas más húmedos, darían lugar a amplios
espejos de agua, que paulatinamente iban rellenándose, algunos hasta
desaparecer. Los que han podido llegar hasta la actualidad o los
que se han formado en períodos más recientes, igualmente tienden a
desaparecer. Es decir que la mayor parte de ellas están en vias de
l'ellenarse y obliterar se.

No obstante este proceso es bastante lento y la dinámica morfoge.
nética es débil y no pel'mite la llegada de mucho material en sus-
pensión.

Una gran parte del relleno de todas estas depresiones está consti-
tuido por comunidades vegetales; así la laguna de Monte está par-
cialmente invadida por vegetación palustre, mientras que Las Perdices,
como otros ambientes lénticos de la Pampa deprimida está totalmente
ocupada por vegetación acuática. Sin embargo esta cil'cunstancia es
función de la pendiente y de las condiciones hidrológicas de la región.



En casos de lagunas bien drenadas, las comunidades vegetales son
poco desarrolladas y se sitúan sólo periféricamente, pero en condicio-
nes de insuficiencia de drenaje, la cubeta es fácilmente ahogada, trans-
formándolo l'ápidamente en un cuerpo de agua en estado distrófico,
tal como le ha sucedido a la laguna Las Perdices, por la anulación
de su natural afluente.

Estos ambientes lénticos, se han formado debido a las oscilaciones
climáticas del Cuaternario, de períodos secos y húmedos y en la ac-
tualidad no son más que relictos de climas o condiciones hidrológicas
1UC no coinciden con las actuales y en consccuencia su tendencia
evolutiva es hacia la desaparición. Algunas ya están totalmente sega-
das, otras en vías de extinción por relleno de cubeta o por los limi-
tados aportes hídricos que reciben como consecuencia de escasas y
mal distúbuidas precipitaciones pluviales, o por cambios en el régi-
men de aportes superficiales, debido a modificacione3 tales como la
construcción de terraplenes, que en cierta forma endican las aguas del
escurrimiento superficial, no permitiendo o l'etardando la llegada de
ellas a sus cauces naturales.

También es muy importante, la relación que guarda el nivel de la
laguna, con el nivel de las aguas freáticas de la región, así tenemos
que si los dos niveles coinciden, tendremos un l'égimen de equilibrio,
pero si se produce un cambio en el gradieuLc hidráulico cntrc ellos,
tal que la laguna aporte sus aguas a la capa freática, se pl'oduciría
un notable descenso del espejo de agua. Si el descenso es tal, que el
nivel freático ya no Ültel'secta el fondo de la cubeta, se producirá
la paulatina y total desecación de este ambiente.

Si además este hecho es de caráctcr irreversible, es decir que la
capa freática no vuelve a ascender a su antiguo nivel (csta circuns-
tancia pucde scr gcncrada por diversas causas, principalmcnte por
aumcnto masivo dcl consumo dcl agua subten:ánea o disminución de
la rccarga), irremediablcmcntc se producirá la total desaparición de
cste ccosistcma, a menos que sc considerc la posibilidad de imper-
mcabilizar cl cuenco, mcdiante sellado con al'cillas, hecho este utó-
pico, si se piensa en cl costo del matcrial nece3ario para cubrir el
área de la laguna. Si el fondo de la laguna se impel'mcabiliza, se
conseguiría un verdadcro estanque, sujeto sólo a los fenómenos de
la evapotranspiración.



La recuperaclOn física y el mantenimiento de este ambiente Hm-
nico, se podría realizar mediante obras hidráulicas de carácter super-
ficial, que deriven las aguas pluviales hacia la laguna con lo que se
evitaría la formación de masas de agua estancadas en charcos y baña-
dos, que se pierden por evaporación en los campos de la zona, espc.
cialmente en la cuenca de aporte de la laguna. Para ello es necesario:

1. Agilizar el escUl'rimiento superficial, mediante canalizaciones,
cuyo desagüe sería la laguna.

2. Drenar los bajos hacia la laguna. Por ejemplo el bajo situado
a 450 m al S.O. de la laguna, con una superficie de 30 Ha, que
podría aportar 90.00'0m3/año de agua.

3. Encauzar todas las aguas de precipitación sobl'e la planta urbana,
hacia la laguna.

4. Dragar pcriódicamente los dos arroyos de la zona que aportan
sus aguas a la laguna.

5. Limpiar el fondo de la laguna, mediante dragado, con lo que
se aumentaría la capacidad de volumen retenido.

6. Evitar la polución, no arrojando desperdicios industriales o hu-
manos a sus aguas.

7. No derivar aguas surgentes que se alumbren en la región, hacia
la laguna, sin previos estudios de carácter hidrogeológico, por
los daños que podría acarrear la excesiva ealinización del am-
biente, creando aún mayores perjuicios al agua freática.

Apal"te de las soluciones enumeradas, para aumentar el conocimiento
de este medio, sería necesario un estudio de las condiciones hidro-
geológicas de la cuenca, así como el estudio hidrometeorológico y
el mapeo planialtimétrico y batimétrico detallado de la cubeta.

Desde el punto de vista geológico, es deseo del autor ampliar el
muestreo mediante otras perforaciones en el seno de la laguna, para
localizar el probable curso fluvial preexistente, por donde habrían de
llegar las aguas de la ingresión Querandina. La presencia de estos
explicaría cn parte el origen de las aguas freáticas salobres de la
l'egión.

Asimismo se pretende estudiar la procedencia de las arenas finas
(lue cubren con su manto, el lecho de la laguna, y también los suelos
de la zona.

Es de destacar, que el estudio sedimentológico compkto, de todas
estas secuencias sedimentarias, se está l'ealizando actualmente en los



laboratorios del Instituto de Limnología y cuyos resultados serán mo-
tivo de una próxima publicación, por parte del equipo de trabajo
del Dr. R. A. Ringuelet.

Dejo expresado mi agradecimiento al Dr. Mario E. Teruggi por la
lectura del manuscrito del trabajo y al Sr. Juan M. Chico González
por la ayuda prestada en las tareas de campaña.
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Plano de las Lagunas de
San Miguel del Monte y
de Las Perd ices. Pdo. de
Monte Provincia de Buenos
Aires.
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